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COLOQUIO R E P R E S E N T A T I V O 

ENTRE UN MORO Y UN CRISTIANO, 
sobre la pureza de Mario, y el nacimiento de su Santísimo Hijo. 

Sale primeramente el moro con ade 
Imán ativo, y dice; 

Antes que salga la aurora 
coronada do jacintos, 
quiero, como general 
y como cauto caudillo, 
recorrer mis centinelas 
por ver si se hau dormido; 
que el general que no vela 
al freute de su enemigo, 
bien puede sor arrogante, 
valeroso y entendido, 
nsas yo nunca adoptaré 
tai práctica en mis designios. 
Boy que celebra el cristiano 

con fiestas y regocijos 
aquel dia en que nació 
el que llaman Dios divino» 
aquel profeta de Alá 
que ellos llaman Jesucristo, 
he de llegar, por si tiene 
aqueste fuerte castillo 
algún cristiano valiente 
que quiera pelear conmigo; 
y sino su general, 
pues que le loca ásu brie 
el salir á la batalla; . 
y si humillarle consigo, 
reprimiré su orgullo, 
y haró que su regocijo 



8 « íes vuelva en gran pesar., 
porque eg grande desatino 
el que á mi vista estén 
m fiestas tan divertidos. 
De coraje estoy que ardo, 
Y de M Í cuchilla o! filo 
está rabiando por darles 
muerte á cuantos atrevidos 
se opusi-area á mi brazo, 
pues soy león vengativo, 
que despedazo entre mis manos 
cuantos me feaynn ofendido. 

i una imá'jen de MARÍA, y que­
dándote suspenso, dice: 

iílas, cíelos, ¡qué es lo qtss vm¡ 
IwMmo estoy y aturdido! 
¿Quién el atrevido fué 
que con tan osado brio 
se atrevió ú poner aquí 
« l a imagen ó este hechizo 
que los cristianos llaman 
MARÍA, Madre de Cristo? 
O no soy quien ser solía, 
ó eg esicáatG io que miro. .. 
¿No soy aquel de quien tiemblan 
los héroes mas aguerridos? 
ios muros, ¿no se -•estremecen 
cuando miran sorprendidos 

enarbolo mis" banderas? 
los brutos; abatidos; 

esa nacieróo youn amág®, 
p o se quedan sórdidos? 
¿V nosoy ¡¡qaei, también,, 
que en pechos de una leona 
taamé la leche cruel]' -; 

y á quien la maerte perdona 
como hace el rayo al lattí¿l? 
Pues aqui de mi" furor:; 
¿Cómo el cristiano atrevido 
no tiembla do ver queyo ••; 
me publico su enemigo?;.. , 
Yo no de llamar, por, si salen, 
porque estov muy ofendido, 

y hasta que nena lasaña-
de este cristiano atrevido 
no he de estar satisfecho, 

Se acerca ala puerta y llmi(¿-

jAu de este fuerte castillo' 
salid cuantos estéis dentro, 
que á todos os desafio. 
Salid, si queréis batalla, 
y si no, dejad el sitio, 
huid, que os busca un leo'j 
en volcanes encendidos. 
Y pues tuvisteis valor 
en andar tan atrevido*., 
de fijar en mis reales 
Esta, á quien culto no riñas, 
tenedle para salir 
á la batalla conmigo: 
y si no queréis salir, 
en este Retrato mismo, 
que tanto lo estimáis, 
me he de vengar altivo, 
convirtiéndole en pedazos, 
de coraje enfurecido. 

Va á rasgarle, y en el momento sute 
el cristiano que, deteniéndote, k 
dice: 

Detente, bárbaro impío, 
que sito sufrió el valor 
llegases tan atrevido 
4 desafiará cuantos 
defienden la ley de Cristo, 
ya no puedo sHfrir mas 
aj ver tu horrendo designio; 
porque tocando á MARÍA, 
en pureza claro armiño, 
aquella ¡Virgen sin manclia¡ 
a^uel raudal cristalino, 
acuella suprema Reina 
dé los ángeles divinos* 
á quien supl'co me amare 
para que $m cuchillo 



<¿ft euantos;tercos infieles ' 
ultrajan Su Ser divino, 1 

y d e su gracia suprema 
mi fuerte brazo Mslidoy 
despedace cuantos niegan 
la Ley de su Santo Hijo; • > 
y ya cansado de verte 
tan sóberbióy tan altivo, ! 

vengo á que sepas, tirano, 
que habrá quien te dé castiga 
de tu>í bárbaras razones 
y tu nial fundado estilo. 
V pues que, lauto blasonas 

'do valiente v atrevido, 
saca ese brillante acero, 
saca ese cortante filo, 
y verás «n breve tiempo 
del mas humilde caudillo 
que tiene la'Cristiandad' 
si saben c.nri;ir ¡os filos 
demi vencedora espada. 
Ka, Hfricauo atrevido, 
apercíbete á batalla. 

Sacan ambos Int «3 ndnt, y » 
dice el mora. 

í&, cristiano, IDO apercibo, 
y te responderá ahora 
esta fuerte cimitarra, .(pe¡ean) 

este campeón ile Ai ahorna, 
aqueste rayo ileAlá, 
aquesta fiera tizona,: . 
abrasante maravilla. 
castigando tu sobei bia 
con e>la corba cae billa. 

Crisi. Habla menos y obra mas, 
que ine enojan tus razones. 

Moro, iiabiar y obrar, porque noy 
rayo yo en las ocasiones....i 

J-, .JMas, jay do mil que la liorra 
qfepisaba me ha faltado!... 

Cae el moro en tierra. 
Crttt. Va estás vencido, tirano. 

y castigada tu infamia, 
y si a Dios1 no te conviertes 
ni de tü secta té aparta© 
te be de cortar la cabeza; 
y eB la punta de mi espada 
la ho de llevar por bandera 
como triunfo de mi hazaña. 
Ea, moro, a' Dios confiesa 
y á su Madre Soberana. 

Moro. ]Oh valeroso cristiano! 
deten tu valiente espada, 
y ayúdame á levantar, 

-que ya vencido en batalla, 
si me vence el argumento, 
te prometo mi palabra 
de recibir el bauUsojo: 
y asistido ule la gracia, 
confesar-de Dios el nombra 
y el dtí su Madre sagrada. 

Cristi Pues con aquesto 'propuesto 
levanta,'moro, levanta. 

Ayúdale d crisliawá levante?, $ 
'• >¡ •iiKpún'iUr áicii-ndo: 

Propon tu' dificultad, 
que confiado en h gracia 
de MiVílMy he de vencerte, 
que aunque el esl ióme falta 
que da la filosofía 
para casos de importancia* 
como lo es el presente, 
llevando «I norte did alma, 
que es MAMA:, en mi empresa 
espero victoria larga. 

M&roJ Digo que no puede ser 
que de una doncella intacta 
naciera ese Dios 5 Hombre 
quedando ella inmarulada» 
Bata eála-diliculiat! . • 
que me confundís* me patóma: 
parir y quedar doncella 
parece co,a de fábua. 

Crist. N' - tieneü-qu»' ¡ l O i - e r du6a¡. 
queou esiono cu;"? mancha. 
/.No has visto « i r ' < r-i&ta!. 



allá on tus falsos ritos, , > 
(ie que el sol hermoso entra 
y pasa sin romper el vidrio? 
Pues así entró el Sol divino 
cié Jesucristo en MARÍA, 
quedando aquel cristal fino 
de pulcritud tan perfecto 
cual era recien nacido; 
porque usando el Sumo Bien 
de su poder infinito, 
y sutilidad, 
de aquel cristal tan divino, 
de MARÍA, sin que hubiese 
da menester el Altísimo 
romper los raudales bellos 
de aquel cristal puro y limpio, 
la virginidad, dejando 
aquel seno tan purísimo, 
tan intacto como el cielo, 
que en sus secretos divinos 
no se pueden penetrar 
misterios tan distinguidos. 
Con esto queda esplicado: 
confiesa el nombre de Cristo, 
deja esas hereglas, 
recibe el santo bautismo, 
y me tendrás á lu lado 
como el mas leal amigo. 

Moro. Basta, valiente cristiano, 
que dos veces me has vencido, 
ahora con el argumento 
y antes con tu acero limpio. 
Llévame antes que le sientan 
mi gente, que apercibidos 
están para si me ofendes. 
Yo reconozco ya á Cristo; 
llévame presto, cristiano, 
donde reciba el, bautismo, 
que cada instante que tarda 
á mí me parece un 

1 á Yos, sagrada, M.4Mit, 
humilde perdón os pido 
de la ceguedad en que ; 

en este mundo he vivido,, 
y confesando la fó, 
¡viva Cristo! jviva Crislol 

Cvi&L Para luego bautizarte 
todo estará prevenido, 
y pues profesas la fé, 
abrázame, nuevo amigo, 
luz y gloria de paganos, 
pues en tí cuento un caudillo, 
gloria de la cristiandad 
v gran defensor de Cristo. 
I á Vos, sagrada MARI A, 
Reina del cielo empíreo, 
ya que con tu sacra ayuda 
este moro he convertido 
á que profese la ley 
de tu Soberano Hijo: 
y pues tuya es la victoria, 
pido que medes auxilio 
para que convertir pueda 
á la ley de Jesucristo 
mas moros que tiene el mar 
granos de arena en su abismo. 
Así lo espero, Señora, 
de vuestro poder divino, 
que asistido de la gracia 
siempre iré por buen camino, 
y temblarán ue mi brazo 
el turco, hereje y judio. 

Los dos. Ahora d e las muchas falta» 
á todos perdón pedimos, 
y á quien se ha de conceder 
será á Diego de Hornunillo, 
que es el aulor que compuso 
este breve silogismo: 
quisiera haber sido un sabt» 
para mejor describirlo. 

MADRID.—Despacho : Sucesores de Hernando, 


